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1101 LOS BASTIONES SE REJUVENECEN 
EN LA CIUDAD ESTADO. 
antón capitel 

A la ciudad de Ceuta, situada en uno de los más privilegiados enclaves del mundo, puede lle­
garse de dos maneras. Una es la tradicional , en barco, desde el puerto de Algeciras, saliendo 
de la bahía y dejando al este el Peñón de Gibraltar, y al oeste, más lejos, la punta de Tarifa. La 
ciudad, si no hay niebla, se ve desde el principio -mientras el barco, moderno, se desliza por las 
aguas del estrecho- del mismo modo que desde ella se ve España, de Tarifa a Gibraltar, justo en 
el encuentro de los dos mares, en un impresionante paisaJe marítimo, lleno del misterio de la 
unión entre tan diversas, brumosas y principales aguas. 
Otra es la manera moderna, en helicóptero y desde Málaga, y que permite contemplar, a vuelo 
de pájaro, la ciudad estado. Se asienta ésta en una península, en cuyo estrangulamiento se 
construyó el canal que la convierte en una isla y que hoy es el centro entre la ciudad tradicional 
y la moderna. El canal está definido por la impresionante muralla portuguesa del siglo XVI >0 2.03>, 

de un lado, y por la española del siglo XVIII >0 2.04 12.06>, de otro, más amplia y compleja. Desde 
el canal, en barca, o dentro de las murallas españolas, toda la geometría habitual de las ciuda­
des, la cartesiana, ha desaparecido. No hay horizontales ni verticales: los bastiones, de acuerdo 
con su función militar, se componen de planos inclinados y sus larguísimas cornisas son tensas 
líneas igualmente inclinadas. En planta no hay figuras regulares y, apenas, paralelas, y es así la 
oblicuidad la geometría que construye los bultos amurallados. Bultos tan sólo, apenas edificios; 
bultos ciegos rellenos de tierra para resistir el cañón. 

El arquitecto Juan Miguel Hernández León ha hecho un plan de rehabilitación de estas mura­
llas, y va colonizando, poco a poco, con el lento proceder que la historia pide y que las finan-
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DIBUJO DE ALVARO SIZA 

-· .. 
lhe l)leCe5·~n<f ooams lhal fOím lhe ,ummous COíOllaliOOS of lhe spa­
ces, that occas,onally shows ,ts oon colourings - broon m the wood, 
grey on the flools- wh,le the colounng of lhe art that decides lo choose 
,t as support awa,ts. 
Outsode lhe hght explodes, vlOlently, 1n front of the eyes that have alre­
ady gol used to the pleasant semodarkness. and so ,t takes a few 
secOíods to be able to look around, aga1n, over the very long mchnat,on 
ol the Spamsh walls and d1scover, somebme later, the subtle surfaces 
that define the ground to fOím an open a,r theatre. Surfaces whose 
lmes evoke the extenSJve 1nchnabons of the m1htary cocmces and which 
forma k1nd of abstrae! sculpture COínposed by gestures as effic,ent as 
they are m1mmal. Pooerful and firm gestures, although only subtly v1S1-
ble by lhe1r pos1t,on on the ground and the stony contmu,ty. The tern­
ble sun leaves almos! no rOOín for shade and 11 helps httle 1n the viSJon 

of th1s qualified rel,ef that colon1ses lhe ample ra,sed area There, 
heralded by abstrae! parterres, a collectoo of palm trees seem to be 

cal mg lhe traveller and telhng h1m that. perhaps, there ,san oaSJS. M 
oaSJs near the door that opens to the sea. 

There is left. far away. w,th ,ts prof,le strongly drawn over the back­
ground of the water -and w,th the He~ndez León walls on the penin­
sular 1sthmus- the c1ty-state. the most northern one on the 1mrnense 
African cont1nent. Fac,ng lhe dark Rock, fOímmg w,th ,t the columns ol 
the lbenan Hercules. 1t opens over the waters ceaselessly nav,gated by 
boats, OII tankers w,th no narne, boats that, as a blrd sees. leave long, 
very long, marks ol wh1t1sh foam. The 1mrnense sea .. even blgger than 
the Lagunas de Ruodera·- 1s ploughed w,thout rest by lhe wakes ol 
many sh1ps. SOíne of the wakes cross themselves wh,le the propellers 
deafen the ears of the Afro-Spanish executives, and when the coast of 
Malaga, packed 1mposs1bly, 1s SJghted the ,ron dragonfty goes clown 

smoolhly to end up larod,ng¡ ~c~tea:nly~ on~the~ta~r ~ ---

ciaciones oficiales acostumbran, esta pétrea fisura que divide y une las dos Ceutas, llamada a 
constituir un centro monumental de atención principal de la ciudad y a perder la marginación 
que a pesar de su situación absolutamente central hoy tiene. 
El ambicioso plan propone la ocupación de los bastiones y la recuperación de los enlaces de las 
murallas con la ciudad. Una elaborada maqueta presenta una Ceuta amurallada e ideal que el 
tiempo, con suerte, irá procurando. Pero una parte es ya real, pues el revellín de San Ignacio -
bastión macizo y relleno de forma cuadrangular y completamente irregular- se ha convertido en 
un espacio museístico, al tiempo que el largo lugar abierto y situado entre revellines y murallas 
se ha convertido a su vez en un espacio público con un anfiteatro al aire libre >O201i. 

,¡qué difícil , todo esto, qué arriesgado! Enunciado así, con palabras, casi da miedo. Pero el 
arqui o ha optado, con prudencia y perspicacia, por dejarse llevar de la geometría de las for­
tificaciones, sto es, de aquella oblicuidad que hemos descrito, y cuyo eco, hábilmente mane­
jado, permite ta establecer una analogía verdaderamente incontestable con las viejas fábri­
cas como manipular a geometría que, tratada con simplicidad, puede ofrecer un cualificado 

undo, tan abstracto co contemporáneo. 
As , revellín de San Ignacio ha vaciado de la tierra militar que lo rellenaba y se ha conver-

olumen hueco -civil- q de forma escalonada, recibe luz tan sólo desde el cenit. 
e p netra desde los escalone ue permiten a la cubierta acomodarse al perfil de la 

fortificación ; o b~e las propias almenas se han convertido en cabezas de pozos lumi-
nosos. No hay nada n · ún hueco espurio ha do abrirse en las pinas fachadas, nada 
empaña la imagen del viejo yo interior, antes ine · te, aparece hoy convertido en 
una abstracta y afortunada compos1 · escultórica, obtenida el más absoluto para-
lelismo con los lados del irregular cuadrángu a desnuda sencillez -en n inevitable home­
naje a Siza Vieira, maestro y amigo- queda exhibida a desigual luz supe!'i$r, que, unas veces 

de forma más intensa y otras de modo más suave yapa o, p~~:-~!alor las limpias aristas 
de su definida geometría. Casi un umbráculo, un mundo de p~~-u-~y de luz elevada para 
contrastar la dureza del poderoso sol norteafricano. Un mundo blanco, simple en la planimetría , 
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y más complejo y plástico, a veces mucho, en las piezas y vigas que construyen las ronacio­
nes luminosas de los espacios, avanza en ocasiones su propio colorido -madera, gris de los sue­
los- mientras espera el del arte que decida elegirlo como soporte. 

03 Afuera la luz estalla, violenta, frente a los ojos que se habían acostumbrado ya a la tJ penum-
bra >02.21), y cuesta así algunos segundos conseguir pasear la mirada, de nue , por la larguísi­
ma inclinada de las murallas españolas y descubrir, algo más tarde, las es superficies que 
definen el suelo para formar un teatro al aire libre. Unas superficies cu s líneas evocan las dila­
tadas inclinaciones de las cornisas militares y que forman una s rte de escultura abstracta, 
compuesta de gestos tan eficaces como mínimos. Gestos pode sos y firmes, aunque solo sutil-

ente visibles por su posición en el suelo y por la continuid pétrea. El terrible sol apenas hace 
h o a la sombra y poco ayuda a la visión de este c 1ficado relieve que coloniza la amplia 
expla da. Allá, anunciadas por unos abstractos pa res, una colección de palmeras parecen 

__.estar lla do al caminante y avisarle de que, aca , exista un oasis. Un oasis al lado de la puer-
ta que condu al mar. 

Allí va quedando, leja con su perfil fuert ente dibujado sobre el fondo del agua -y con las 
murallas de Hernández Le en el istmo p insular- la ciudad estado, la más norteña del inmen­

a al oscur Peñón, formando con él las columnas del Hércules 
ibérico, se abre a las aguas siem s as por barcos infatigables, petroleros sin nombre, 
barcos a vista de pájaro, qu ejan hu as larga , uísimas, de espuma blanquecina. El mar 

enso -'más grand n que las lagunas de Ruidera s arado sin descanso por los surcos 
tas embar ciones. Algunas de las estelas se cruzan, · tras las hélices ensordecen los 

ídos s ejecutivos afrohispánicos, y cuando, avistada ya la re , imposible, costa mala-
g ña, la li -lula férrea desciende suavemente para acabar posándose, 1 
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